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      La vida de pueblo no es para todo el mundo. Y, desde luego, no lo es para la chica de ciudad que solo quiere escapar de su vida por un tiempo. Y quizá para perderse con un hombre que es todo lo contrario a lo que debería buscar, pero que le hace sentir que es el indicado. Adéntrate en Cala MacKellar y descubre el verdadero significado del amor.
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      Andre

      ¿Había algo más en la vida que el amor? Desde luego esperaba que sí, ya que el amor me había evadido hasta ahora.

      Quizás era mejor dejar de buscar el amor y disfrutar de las miradas ardientes de la supuesta nueva residente de mi pequeño pueblo. ¿Viviendo en la posada local? Poco probable.

      Pero ¿quién era yo para juzgar?

      ¿Y quién era yo para quejarme cuando esa tentadora, estirada y curvilínea belleza me miraba desde la ventana de su dormitorio?

      Me quité la camiseta y sonreí con suficiencia cuando se dio cuenta de que la había pillado observándome. ¿Huir y esconderse? Eso esperaba. Lo que no esperaba era que saliera a robarme la camiseta sudada y se la pusiera.

      Y luego insistiera en que la invitara a salir si quería recuperarla.

      Solo era una camiseta, pero ella definitivamente no era solo una mujer. Era secretos, tentación y fascinación. Y yo no era lo suficientemente fuerte para resistirme.

      Joelle

      No es el hombre para mí. Está todo sudoroso y musculoso y no se parece en nada al hombre con el que se suponía que iba a casarme.

      Ese que estaba profundamente enterrado en mi madre el día de mi boda.

      ¿Qué demonios sabía yo sobre lo que quería? Me había pasado toda la vida escuchando a mi madre. Dejando que tomara decisiones por mí. Qué vestir, con quién salir, mi carrera, mi trabajo, mi prometido.

      Se acabó. Me traicionó. Me escapé de mi propia boda, ignorando sus súplicas e insultos.

      No soy una mujer de pueblo pequeño. No voy a quedarme. Pero quizás el jardinero con los abdominales brillantes y tentadores que me pilló observándole es exactamente la persona que necesito para ayudarme a descubrir quién soy.

    

  


  
    
      Por disfrutar de cada pequeña fascinación...

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            1

          

          
            
              [image: ]
            

          

          JOELLE

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Solo había una pregunta que una mujer debería hacerse el día de su boda: ¿cómo de rápido puedo llegar al altar y dar el «sí, quiero»?

      Mientras estaba sola, veinte minutos antes de mi boda, no en la suite nupcial, sino en la diminuta habitación rodeada de percheros vacíos, la única pregunta que me rondaba la cabeza era: ¿me estoy equivocando?

      Peor aún que la pregunta era la respuesta, repetitiva y rotunda, que sonaba condenadamente a un sí.

      Miré fijamente a la mujer en el espejo de tres cuartos y me pasé una mano por la voluminosa falda de tul. La falda fue la única elección que tomé. La única concesión que mi madre me permitió. No porque le importara lo que yo quería o le gustara mi idea. Oh, no. La falda era para ocultar mis curvas y la poco favorecedora barriga de la que me había avergonzado desde que tengo uso de razón. La falda de princesa escondía mi tripa y evitaba que mi madre se avergonzara de mí y de mi figura con curvas, que distaba mucho de ser perfecta.

      Todo lo demás de mi boda era elección suya. ¿El corpiño de satén con esa cosa rara de un solo hombro? Mi madre. ¿El recogido complicado con más horquillas y laca que pelo? Mi madre. ¿Una iglesia llena de gente que no conocía de nada esperando a verme casar con un hombre por el que no sentía absolutamente nada? Lo has adivinado: mi madre. Joder, hasta el novio lo había elegido ella.

      No quería nada de aquello. Ni siquiera quería una boda en junio. Todo el mundo quería una boda en junio, según mi madre. Yo no. Yo la quería en otoño. Quería colores intensos, profundos y sensuales, y a un hombre que me hiciera cantar en la cama. Thomas no era así. Bueno, para ser justa, no estaba del todo segura. No habíamos llegado tan lejos. Unos cuantos besos, algún que otro magreo por encima de la ropa, pero el sexo no era algo que hubiéramos probado.

      A que no adivinas por qué. Efectivamente, mi madre.

      Insistía en estar presente en todas nuestras citas. Se negaba a dejarnos solos. Decía que no era apropiado. Todo eso significaba que estaba a punto de casarme con un hombre con el que no tenía ninguna conexión y que ni siquiera conocía realmente.

      Tenía que impedirlo. ¿Cómo podía casarme con alguien a quien apenas conocía y que ni siquiera estaba segura de que me cayera bien?

      Abrí la puerta de mi cuarto y eché un vistazo fuera. No había nadie a la vista, así que salí y cerré la puerta a mi espalda. Mi madre lo entendería. No me obligaría a entrar en un matrimonio sin amor. No después de haber sufrido ella lo mismo. Mi padre murió cuando yo era pequeña, pero mi madre me contaba a menudo que apenas nos prestaba atención ni a la una ni a la otra. Lo entendería.

      La segunda habitación, la más grande que estaba destinada a la novia, era para que ella se preparara. Insistió en que necesitaba el espacio y que yo estaría bien en la habitación más pequeña. Accedí, como siempre. No se equivocaba. Yo no necesitaba mucho espacio, y si eso la hacía feliz, yo le seguía la corriente. Lo había hecho toda mi vida, ¿por qué iba a dejar de hacerlo después de veintiocho años?

      Me acerqué a la puerta y ladeé la cabeza para escuchar. Se oía un ruido que venía de dentro. Un sonido rítmico y ahogado. ¿Qué estaría haciendo?

      Llamé suavemente a la puerta, pero el ruido no cesó. No podía estar en ningún otro sitio, así que volví a llamar y, al mismo tiempo, abrí la puerta.

      Un culo desnudo. Peludo. Apretado.

      Un vestido verde esmeralda, subido hasta arriba. Dos piernas sobresalían y se enroscaban alrededor de aquel culo peludo.

      El sonido. Ah.

      Se me encendieron las mejillas y sentí un sofoco por todo el cuerpo. Jadeé y, entonces, me di cuenta de lo que estaba viendo.

      O, mejor dicho, a quién.

      —¡Joelle! ¿Qué haces aquí? —exigió saber mi madre desde su indignísima postura. Tumbada boca arriba, con las piernas abiertas de par en par alrededor del culo peludo del hombre con el que se suponía que iba a casarme.

      Thomas gruñó e intentó apartarse, pero las piernas de mi madre se apretaron a su alrededor. Tal vez para no mostrarme el resto de sus partes íntimas, tal vez para evitar que él parara.

      ¿Acaso importaba?

      Me erguí. —He venido a decirte que no puedo casarme. Pero parece que ya lo sabes.

      —¿Qué? ¿Por qué? —Aquello captó su atención. Soltó las piernas y las dejó caer al suelo. Por suerte, Thomas se apartó y le bajó el vestido a mi madre antes de que viera más de lo que no había pedido.

      ¿Pero en qué puta realidad alternativa me encontraba? —Aparte de que no conozco de nada a Thomas, parece que tú lo conoces muy bien.

      —Joelle, esto es un malentendido —dijo Thomas, abrochándose los pantalones y encarándome.

      —¿Ah, sí? Te estabas acostando con mi madre quince minutos antes de casarte conmigo. ¿Cómo se supone que debo entender esto si no?

      —Intentaba mantenerlo contento, Joelle. Asegurarme de que tuviera una razón para quedarse. —Mi madre me fulminó con la mirada como si fuera culpa mía que Thomas no estuviera contento. Como si fuera mi trabajo asegurarme de que lo estuviera, como si hubiera fallado en algo crucial.

      Me reí, como una loca, me reí. Me reí tanto que las lágrimas me corrían por la cara y me dolían los costados. No podía ni respirar de lo mucho que me reía. —¿Sabes qué, mamá? —conseguí decir al fin—. Creo que deberías seguir dándole razones para que se quede. Porque yo no pienso hacerlo. Me quité el anillo de compromiso del dedo, girándolo, y lo dejé sobre la mesa que había junto a la entrada. —La próxima vez, coge el anillo y déjame al margen de tus líos.

      Me di la vuelta y me marché, ignorando sus súplicas. Que les den. Podían irse a la mierda. O follarse el uno al otro. La verdad es que me daba igual. Se había acabado.

      Dudé medio segundo en la puerta, sintiendo una punzada de culpabilidad por haber plantado mi propia boda.

      Pero en realidad no era mi boda. Nada de ese día era como yo quería que fuese. Estaba interpretando el papel al que mi madre me había obligado. No había tomado ni una sola decisión por mí misma en mi vida. Ya era hora de que lo hiciera.

      Empezando por largarme de allí pitando.
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        * * *

      

      La suerte estuvo de mi lado. Llegué al hotel donde se suponía que iba a pasar la noche de bodas y cogí la maleta antes de que mi madre o Thomas aparecieran. La gente no paraba de mirarme mientras me paseaba con el vestido de novia, pero me preocupaba que si paraba a cambiarme, me alcanzaran.

      Y sabía que me convencerían para que volviera. Sobre todo mi madre. Era la reina de los chantajes emocionales. Y de la manipulación. Y de tirarse a prometidos, por lo visto.

      Desenchufé el coche y salí de la ciudad. Llevaba meses oyendo que tenía que ir al sur para mi luna de miel. A algún lugar tropical. Un sitio cálido y soleado con playas estupendas y mucho que hacer. Así que puse rumbo al norte y salí de la ciudad.

      No tenía un destino. No sabía adónde iba a ir. La verdad es que me daba igual, siempre y cuando no tuviera que volver a ver a mi madre ni a Thomas. Quizá nunca más.

      Una hora después de empezar a conducir, la realidad de lo que había pasado me golpeó. Me detuve en un área de descanso cuando las lágrimas me nublaron la vista y casi le doy un golpe a otro coche. Me agarré al volante y rompí a llorar.

      —¿Qué he hecho yo para merecer esto?

      Golpeé el volante y grité. Cuando toqué el claxon y llamé la atención, paré. No había respuesta. Ninguna razón. Mi madre era horrible, y Thomas no era mucho mejor.

      Aunque fueran las únicas personas que había tenido en mi vida. Jamás.

      Esa era la parte más triste. Las dos únicas personas con las que había contado en mi vida, en realidad no estaban ahí para mí. Salir de esa iglesia, alejarme de mi vida, fue fácil. No tenía una mejor amiga a la que llamar para quejarme. No tenía un ex al que pedirle ayuda. No tenía a nadie.

      Si eso no era una señal de una vida miserable, no sabía qué lo era.

      Volví a la carretera y seguí conduciendo. Una hora después, salí de la autopista y conduje más hacia el norte. Lejos de las playas, del clima cálido y de la mierda que, en realidad, nunca había querido. Paré a comer en Hershey, Pensilvania, sonriendo ante la ciudad construida con chocolate. Con la batería del coche cargada a tope, me metí en otra autopista y continué hacia el norte. Conduje durante mucho tiempo. No sabía muy bien adónde me dirigía, pero no quería parar. La autopista continuaba, así que yo también lo hice, dejando que su monotonía suavizara todas las asperezas de mi interior.

      Una señal indicaba que si seguía por la autopista acabaría en Canadá, y como no llevaba el pasaporte, tomé la siguiente salida. De nuevo hacia el norte, pero esta vez, un río ancho se extendía a mi izquierda. Bajé la ventanilla para sentir el aire fresco. Mi pelo, tieso por la laca, no se movió, pero mi vestido coqueteó con la brisa. Saqué la mano por la ventanilla y dejé que el viento se deslizara por mi palma. Me sentí libre. Ligera. En paz. Por primera vez en... ¿toda mi vida?

      Seguí conduciendo, reduciendo la velocidad para seguir la sinuosa carretera que bordeaba el río. Pasé por un pueblo del que nunca había oído hablar, sonriendo ante el encanto y la belleza de la zona. Las montañas se extendían a mi derecha, el río serpenteaba a mi izquierda. Y yo simplemente respiré.

      Seguí y seguí, cada vez más al norte, conduciendo sin prestar atención a dónde estaba ni a lo lejos que había llegado. Me encantaba la libertad que me daba. Sin nadie a quien rendir cuentas. Sin nadie que me dijera qué hacer.

      La carretera se desvió del río y el límite de velocidad aumentó. Pisé el acelerador, pero el coche no respondió. Miré el salpicadero y me quedé sin aliento.

      —Mierda —musité—. Mierda, mierda, mierda.

      Me había quedado sin batería. Tenía la carga justa para apartarme al arcén antes de que se parara del todo. Me había perdido los otros avisos mientras conducía sin prestar atención a nada más que a lo bien que sentaba ser libre.

      Pero ahora me había quedado tirada. No sabía dónde estaba. No es que importara, porque no tenía a nadie a quien llamar. No pensaba llamar a mi madre ni a Thomas. Había acabado con ellos. Mis damas de honor eran bastante amables, pero no eran amigas íntimas. Además, estaban a horas de distancia.

      Apoyé la cabeza en el volante e intenté pensar qué hacer. Mi madre siempre se había encargado de todo por mí. El mantenimiento del coche, las reparaciones, incluso la conducción era cosa suya. Nunca me mudé de su casa, decidí vivir con mi madre hasta que me casara con Thomas. Ella pagaba el seguro y mi coche. No me saqué el carné hasta que terminé la universidad, y solo entonces fue porque conseguí mi primer trabajo.

      No tenía ni idea de qué hacer. Ni de qué decir si se me ocurría a quién llamar.

      Sonó un claxon detrás de mí y miré por el retrovisor para ver una camioneta que se detenía en el arcén. Se bajó un hombre; lo primero que vi fueron sus largas piernas. Llevaba vaqueros y una camisa de franela, y unas gafas de sol le ocultaban los ojos. Su pelo rubio rojizo ondeaba con la brisa. Se detuvo para decirle algo a alguien que estaba dentro del vehículo, y me di cuenta de que había un chico en el asiento del copiloto de la camioneta.

      El hombre se acercó, saludando con la mano a medida que se aproximaba.

      Asomé la cabeza por la ventanilla y le sonreí. —Lo siento. El coche se me ha parado.

      El hombre sonrió abiertamente. —Me lo imaginaba. No es el mejor sitio para hacer turismo. Su mirada se desvió hacia mi vestido de novia. Enarcó las cejas, pero no hizo ningún comentario. —¿Quiere que la ayude? A lo mejor consigo ponerlo en marcha de nuevo.

      —Es eléctrico y la batería está agotada. ¿A no ser que tenga un cargador? —pregunté, de repente llena de esperanza.

      Él se rio entre dientes. —Me temo que no. Pero puedo remolcarla. Mi mujer y mi cuñado son los dueños del Posada Cala MacKellar. Allí tienen puntos de carga.

      —¿De verdad?

      Asintió. —Sí. ¿Está usted alojada allí?

      —Ah, pues no. Yo… la verdad es que no tengo ningún plan.

      Volvió a enarcar las cejas, pero, una vez más, no hizo ningún comentario sobre lo evidente. —Suelen estar bastante llenos en primavera y verano, pero puedo ver si tienen una habitación para usted. Si quiere quedarse allí. Para cuando el coche esté completamente cargado, ya será noche cerrada.

      —Ni siquiera había pensado en eso. Ah, sí. Gracias.

      —Soy Sebastian Parks, por cierto. Mi hijastro, Cameron, está en la camioneta. ¿Le parece bien si me ayuda a enganchar su coche? Puede esperar en la camioneta si no quiere estar en el arcén.

      —Probablemente sea una buena idea.

      —Espere un segundo. Voy a ponerme delante de usted y luego nos cambiamos.

      —Gracias.

      —De nada… —Me miró expectante y me di cuenta de que no le había dicho mi nombre.

      —Joelle. Joelle Biers.

      —Encantado de conocerla, Joelle.

      —Igualmente, Sebastian.

      Él sonrió, dio unos golpecitos en el lateral de mi coche y volvió a la camioneta. Le dijo algo al chico que estaba dentro y luego se incorporó a la carretera.

      Esperé, preguntándome si de verdad iba a ayudarme o si simplemente pasaría de largo, y respiré más tranquila cuando volvió a parar en el arcén. Dio marcha atrás con la camioneta hasta colocarla delante de mi coche y, entonces, se abrieron ambas puertas.

      El chico se le parecía y, si no hubiera dicho que era su hijastro, habría pensado que era su hijo. Se movían al unísono; era evidente que se sentían cómodos el uno con el otro y que estaban muy unidos. Supuse que era un adolescente, aunque no tenía ningún motivo para pensarlo.

      —Puede salir si quiere —dijo Sebastian.

      —Ah, claro —dije. Cogí el bolso y miré por el coche. Mi maleta estaba en el asiento trasero, pero la verdad es que no había ninguna razón para sacarla. Tiré de la manija y salí del coche.

      —¿Por qué llevas eso puesto? —preguntó el chico.

      —¡Cameron! —siseó Sebastian.

      —¿Qué? Solo era una pregunta.

      —Y la señorita Joelle puede vestirse como le dé la gana.

      Cameron se volvió hacia mí. —¿Es así como vistes siempre?

      Se me escapó una risa. Negué con la cabeza. —No. No lo es. En realidad, este vestido no me gusta nada.

      —Entonces, ¿por qué lo llevas?

      —Es una larga historia.

      Sebastian se aclaró la garganta, llamando mi atención. —Hay una habitación para usted, si la quiere. Está disponible durante una semana, pero si necesita quedarse más tiempo, podemos intentar arreglar algo.

      —Oh, no, estoy segura de que no hará falta. Gracias. Le agradezco de verdad su ayuda.

      —De nada. Eh…, si quiere esperar en la camioneta, lo tendremos enganchado en un momento y podremos ir a la posada.

      —Gracias.

      Sebastian asintió.

      Pasé junto a él y Cameron, preguntándome qué clase de lugar estaba visitando. Desconocidos amables que se paraban a ayudar a la gente. Adolescentes encantadores que pasaban el rato con sus padrastros. Y el lugar más bonito que había visto en mi vida.

      De lo único que estaba segura era de que no tenía ninguna prisa por volver a la vida que había estado llevando.

      Me subí a la cabina de la camioneta y me coloqué la falda supervoluminosa a mi alrededor con la esperanza de hacer sitio a los dos hombres que estaban enganchando mi coche a la camioneta. La camioneta dio unas cuantas sacudidas y me giré para ver cómo la parte delantera de mi vehículo se elevaba en el aire y se acercaba.

      Entonces Sebastian y Cameron se dirigieron hacia la camioneta. Sebastian llamó a Cameron para que se pusiera a su lado, y ambos subieron por el lado del conductor. Cameron quedó apretujado en medio, entre mi enorme vestido y Sebastian.

      —Vaya vestido más grande —dijo Cameron.

      Asentí. —Sí, lo es.

      —¿Tienes más ropa?

      Resoplé. —Sí que tengo. Aunque no estoy segura de que sea la ropa adecuada para pasar una temporada aquí.

      —¿Por qué no? —preguntó Cameron.

      —Bueno, se suponía que la semana que viene me iba a la playa. He metido ropa para eso en la maleta.

      Cameron me miró. —Tenemos una playa.

      —¿Ah, sí?

      Cameron asintió. —Sí. No es muy grande, pero a lo mejor te sirve.

      —Lo intentaré.

      —Si no te gusta, hay muchas otras cosas que hacer. Tenemos un jardín grande, hay un cine en el pueblo y una librería a la que a mi madre le encanta ir. Mi tía tiene una biblioteca en la posada. Dice que es bueno que la gente pruebe libros nuevos y, a veces, cuando estás de vacaciones, no se te ocurre traer uno.

      —Me gusta leer.

      —A mí también. Creo que te gustará nuestra posada.

      —Yo también lo creo —dije.

      —Ya hemos llegado —dijo Sebastian, desviándose por un camino de entrada bordeado de árboles que conducía a una preciosa casa blanca. Tenía tres plantas, con un amplio porche que la rodeaba. Un poco más allá había una vista impresionante del río que yo había estado siguiendo hacia el norte.

      —Guau —musité.

      —Sí, es una pasada.

      —Desde luego que lo es —asentí.

      Sebastian aparcó la grúa justo delante de la puerta. Dio marcha atrás y, con pericia, guio mi coche hasta un hueco vacío junto a uno de los cargadores.

      Nos bajamos los tres. Sebastian desenganchó mi coche, lo bajó al suelo y avanzó con su grúa. Se detuvo a unos metros y se bajó de nuevo, dejando el motor en marcha.

      —¿Tiene equipaje o algo que necesite de su coche?

      —Sí, tengo una maleta en el maletero.

      —Cameron, coge la maleta. Yo enchufo el coche —Sebastian no dudó en ocuparse de mí.

      Resultaba reconfortantemente familiar, pero también irritantemente familiar. Se suponía que debía cuidar de mí misma, pero no quería ser grosera y rechazar su ayuda.

      Sebastian y Cameron me guiaron por los anchos escalones de la entrada. Me levanté la falda para que no se enganchara en ninguno de los peldaños de madera y luego la dejé caer cuando llegué al porche.

      Cameron abrió la puerta principal y Sebastian se apresuró a sujetármela mientras Cameron metía mi maleta. El chico fue hacia el mostrador, donde una mujer preciosa sonrió y lo rodeó con el brazo. —Hola, mamá.

      —¿Cómo te ha ido el recado? —le preguntó, con los ojos brillantes de amor.

      ¿Me había mirado mi madre alguna vez así? ¿Como si fuera incapaz de hacer nada malo? Si lo había hecho, no lo recordaba. Se me hizo un nudo en la garganta.

      —Ha estado bien —dijo Cameron—. Hemos conocido a Joelle. Sebastian ha dicho que se queda aquí.

      La mujer me sonrió y luego desvió la mirada más allá de mí. Su expresión cambió, y sus ojos se abrieron como platos justo antes de que Sebastian se adelantara y reclamara sus labios con un beso que me hizo sonrojar.

      Eso. Eso era lo que yo quería. Así era como se suponía que debía sentirse una mujer el día de su boda. Y no por ver a otro hombre besar a otra mujer. Mi marido debería haberme deseado como Sebastian deseaba a su esposa. Con una pasión que no podía esperar a nada ni a nadie.

      —Tenemos una invitada —dijo ella, apartándolo con un empujoncito mientras se le ponían las mejillas coloradas y se mordía los labios—. Siento mucho lo de mi marido.

      —Toda mujer debería recibir esa clase de bienvenida —le dije—. Es usted muy afortunada.

      Ella alzó la vista hacia Sebastian, que la rodeaba con un brazo por los hombros. —Sí, lo soy. —Apartó la mirada de él y se aclaró la garganta—. Pero usted está aquí por una habitación. ¿La instalamos? —Se dirigió hacia las escaleras.

      —¿No necesita una tarjeta de crédito?

      Me miró y sonrió. —Podemos hacerlo más tarde. Primero, necesita volver a sentirse usted misma. ¿Supongo que no suele llevar vestidos de novia para unas vacaciones informales?

      Solté una carcajada. —No, no suelo.

      —Subamos. Ya nos preocuparemos del resto más tarde.

      —Gracias.

      —De nada. —Me guio hacia las escaleras—. Por cierto, soy Zoey. Encantada de conocerla, Joelle.

      —Encantada de conocerle también.
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      —Estoy a punto de irme. ¿Vienes conmigo hoy? —le pregunté a mi sombra. También conocida como Molly, mi compañera felina.

      Molly saltó a la encimera y frotó la cabeza contra mi pecho, y un maullido de aprobación resonó por el piso antes de dirigirse hacia donde estaba su bandolera, en la encimera. Era una gata mimada. Me la llevaba conmigo cuando trabajaba para que no pensara que la abandonaba.

      —Me parece bien —le dije. Juraría que me entendía. Mi mejor amigo, Landon, decía que estaba chalado, pero Molly hacía lo que le pedía y respondía a mis preguntas.

      Vale, no es que pudiera hablar, y menos en inglés, pero se comunicaba.

      Me terminé el café y metí la taza en el lavavajillas, luego me di la vuelta para coger a Molly y su bandolera. Viajaba en la camioneta conmigo sin ningún problema, pero cuando estaba trabajando, la llevaba en la bandolera casi todo el tiempo. Por su seguridad.

      Molly se acurrucó contra mi mandíbula mientras cerraba la puerta con llave, y luego se acomodó en mi hombro para el paseo hasta la camioneta. La mayoría de los gatos se asustan con los ruidos fuertes, pero a ella, con lo rara que era, no le afectaban. Nuestro veterinario le revisó los oídos y dijo que no estaba sorda, que fue lo primero que pensé, pero no se inmutaba cuando pasaba una camioneta o cuando arrancaba el cortacésped para empezar el día.

      Bajé la ventanilla, disfrutando del cálido día de principios de junio, y crucé la ciudad hasta la posada Cala MacKellar. Conseguir el contrato para mantener la propiedad fue un gran logro para mí y ayudó a consolidar mi empresa. Davidson Outdoors tenía algo más de dos años, pero después de un acuerdo para ayudar en el nuevo campamento de verano local un año antes, me costaba satisfacer la demanda de mis servicios y estaba considerando contratar a alguien.

      Entré en el camino de entrada de la posada y me di cuenta de que había un vehículo nuevo aparcado en la plaza de carga. Normalmente aparcaba allí, ya que era conveniente para descargar el cortacésped, y las nuevas estaciones de carga no se usaban la mayor parte del tiempo. Di la vuelta por el borde del aparcamiento y aparqué en el lado más alejado, donde esperaba no estorbar a ningún cliente.

      —¿Lista? —le pregunté a Molly.

      —Miau —respondió ella, sentada en el asiento de al lado mientras yo me ajustaba la bandolera sobre el pecho. Cuando terminé, se metió dentro y se acurrucó hecha un ovillo, segura y a gustito.

      Quizás era raro, pero oye, si hacían bandoleras para gatos, es que yo no era el primero en necesitar una.

      Salí de la camioneta y fui hacia el remolque. Bajé las rampas para sacar el cortacésped de la parte trasera y empecé a soltar las cadenas que lo sujetaban cuando oí que se acercaban unos pasos.

      —Buenos días —dijo Sebastian Parks, ofreciéndome una taza de café.

      Cogí la taza y lo miré. —Necesita un favor.

      Sebastian se rio entre dientes. —La verdad es que sí.

      Fijé mi atención en Sebastian. —¿Qué ocurre?

      —Zoey y Piper llevan un tiempo pensando en instalar un brasero de exterior. Un lugar donde la gente pueda relajarse por las noches. Esperábamos que pudiera ayudarnos a levantar el césped para poder colocar los adoquines.

      —Sí, no es ningún problema. ¿Para cuándo lo necesita?

      Sebastian hizo una mueca.

      —Ahí es donde entra el favor.

      Asintió. —Sí. Pidieron los adoquines la semana pasada y lo entregan todo el martes.

      —¿Dos días? Y quieren que el sitio esté listo para entonces.

      —Sip.

      Respiré hondo. —Después de esto me voy a Retiro con vistas a la montaña y estaré allí el resto del día. Mañana tengo algunos clientes particulares, pero podría pasarme por aquí o a primera hora o a última.

      —¿Cómo de temprano es «a primera hora»?

      —¿Las siete? Dependiendo de lo grande que sea el sitio.

      Sebastian se encogió de hombros. —¿Cómo de tarde es «a última»?

      Me eché a reír. —¿Las cuatro?

      —Eso está mejor. Le dejaré el sitio marcado para que no tenga que preocuparse de averiguarlo. Gavin y yo también estaremos por aquí. A no ser que quiera que desaparezcamos.

      —No, todo bien. Debería tener algo de tiempo el martes o el miércoles para ayudar a colocar los adoquines, si quieres. He hecho mucho ese tipo de trabajo. ¿Tienes arena, estacas y todo lo que necesitas?

      Sebastian bufó. —Pues no.

      —Me parece que te vendrá bien un poco de ayuda.

      —Y algún que otro consejo, me parece. A estas mujeres se les ocurren ideas y se olvidan de preguntar todo lo demás.

      —¿Han pedido un kit o algo?

      —Sí. Pone que es fácil, pero me da que no va a serlo tanto para los que de verdad vamos a hacer el trabajo.

      —Nunca lo es. Aunque, por lo general, los kits no están mal. Todo encajará y el trabajo irá rápido una vez que la preparación esté hecha.

      Sebastian asintió. —Eso suena bien.

      —Lo sacaremos adelante.

      —Gracias. Te dejo que te pongas a ello por hoy para que puedas marcharte. Por cierto, siento lo de tu sitio.

      —No te preocupes. Obviamente fue buena idea instalarlos. ¿Estoy bien aquí?

      —Sí, todo bien.

      —Gracias. Si necesitas moverlo, he dejado las llaves dentro. Levantaré las rampas para que puedas tirar para adelante sin más.

      —Espero que no, pero gracias, Andre.

      —De nada.

      Sebastian regresó hacia la posada y yo terminé de descargar el cortacésped. Me aseguré de levantar las rampas y asegurarlas, por si acaso.

      Le rasqué la cabeza a Molly y me subí al cortacésped. Me puse los tapones para los oídos y arranqué la máquina. Molly no se inmutó mientras yo giraba hacia el borde de la propiedad.

      El zumbido y los movimientos rítmicos del cortacésped me tranquilizaban mientras avanzaba por los extensos jardines de la posada. Las vistas eran inmejorables y el día era espléndido. El sol brillaba sobre el agua y la brisa me alborotaba el pelo. Sentía el calor del sol en los brazos. La vida no podía ser mejor.

      Hice un giro y sentí un hormigueo de alerta. Me estaban observando.

      Miré por todo el jardín, pero no vi a nadie fuera. La mayoría de los huéspedes se quedaban dentro cuando yo cortaba el césped. Pero alguien me estaba observando.

      Seguí adelante, intentando ignorar la sensación, pero sabía que había alguien ahí. Levanté la vista hacia la posada antes de girar para volver en dirección al agua y vi las cortinas descorridas en una de las habitaciones. Una mujer estaba de pie delante, con los brazos cruzados, fulminándome descaradamente con la mirada.

      Hice el giro, preguntándome qué le pasaría. Eran más de las nueve, así que no era una hora exageradamente temprana para ser fin de semana. La posada servía el desayuno de ocho a once y Piper me había asegurado que los huéspedes estaban en pie y en marcha todos los días a las nueve. Pero aquella mujer no estaba contenta.

      En el siguiente giro, alcé la vista y la encontré todavía fulminándome con la mirada desde su ventana. Con las gafas de sol y el sombrero puestos, no se daría cuenta de que la estaba mirando, lo que me dio tiempo más que suficiente para apreciar sus marcadas curvas y la silueta de su figura en la ventana.

      Tenía las caderas anchas. Su cintura era robusta, pero se estrechaba un poco en contraste con sus caderas. Sus pechos eran generosos y tentadores. La curva de su cuello conducía a una mandíbula afilada y unos labios rojos y fruncidos, una nariz respingona y unos ojos que estaba deseando ver de cerca. Me pregunté de qué color serían mientras dejaba que mi mirada se deslizara por su pelo castaño oscuro. Le caía sobre los hombros, diciéndole a mi mente que me había perdido algo.

      Llevaba lencería. Lencería de encaje, casi transparente, sexi, jodidamente excitante.

      Giré el cortacésped y negué con la cabeza. Joder. Estaba mirando embobado a una mujer que iba vestida como una sirena y que probablemente no estaba sola. Me removí en el asiento, intentando acomodar mi polla dura y pesada. No podía estar pensando en la mujer de la ventana, por muy buena que estuviera.

      Mantuve la mirada en el césped que tenía delante mientras seguía avanzando, ignorando la atracción que ejercía sobre mí. No iba a mirar hacia arriba. No podía. Echar un vistazo una vez era inevitable. Volver a quedarme mirándola estaba mal. Ella creía que no podía verla, pero no estaba sola.

      Tenía que mantener las distancias.
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      Terminé de trabajar a la tarde siguiente y me dirigí de vuelta al Posada Cala MacKellar. Molly me acompañaba de nuevo en el trayecto, acurrucada en el asiento del copiloto.

      Cuando aparqué, Sebastian estaba hablando con una mujer cerca del coche eléctrico. La reconocí como la que me había estado fulminando con la mirada el día anterior. La misma a la que me quedé mirando en lencería.

      Me entretuve preparando el equipo para excavar el césped para la hoguera, evitando fijarme en la mujer que me ponía nervioso.

      Era aún más despampanante a seis metros de distancia. Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta baja. Llevaba unos pantalones que le caían sueltos por las piernas y ondeaban con la ligera brisa. La parte de arriba era holgada y parecía que apenas se le sujetaba al cuerpo.

      La observé por el rabillo del ojo, preguntándome dónde demonios estaría la persona con la que había venido, porque ella sola ya era toda una tentación.

      Sebastian terminó de hablar con ella y luego vino a mi encuentro mientras yo bajaba la excavadora del remolque marcha atrás. —Ya te lo hemos marcado todo.

      —Perfecto. Espero no tardar mucho.

      —Mucho más rápido que si Gavin y yo estuviéramos aquí fuera con palas.

      Me reí. —Sí, eso sería un coñazo. ¿Vienes conmigo?

      Sebastian señaló hacia un lado de la posada. —Te veo allí. Lo verás en cuanto dobles la esquina del edificio.

      Asentí y me puse en marcha en la dirección que me había indicado. Tenía razón. Lo tenían bien señalizado con estacas y cinta naranja tendida entre ellas. Cuando me acerqué, vi pintura naranja marcando un círculo en el césped, justo dentro de las estacas.

      Aparqué la excavadora y me bajé. Molly levantó la cabeza y me maulló. Le rasqué la barbilla y dije: —Ahora mismo seguimos.

      Me dio un golpecito en la mano con la cabeza, luego volvió a enroscarse y se acomodó de nuevo.

      Sebastian se unió a mí un segundo después, extendiendo la mano hacia Molly y acariciándole el lomo a través del lateral del portabebés. —¿Está bien?

      Resoplé. —Está malcriada y le encanta.

      Sebastian se rio. —Me lo imagino. ¿Vas a conseguir una jaulita o algo para el verano? Va a hacer calor con ella pegada a tu cuerpo todo el tiempo.

      —Sí, le he pedido algo la semana pasada. No estoy seguro de si le gustará, pero lleva ya unos días hecha un trapo por el calor. Puedo poner el transportín en el suelo, a mis pies o detrás de mí. Seguirá estando conmigo, pero también podrá sentir la brisa.

      —Eso le gustará —dijo Sebastian, haciéndole carantoñas a mi gata.

      Solté una risita. —Sí, seguro que sí. ¿Esa era la huésped del coche eléctrico?

      —Sí, Joelle.

      —¿Ha venido con pareja?

      —No. Está sola. No sé muy bien cuál es el rollo. El coche se le murió en la cuneta y la traje aquí el otro día. Zoey intentó sacarle algo de información, pero no suelta prenda sobre lo que le pasa.

      —¿Crees que corre peligro? —pregunté, preocupado por la mujer por la que de nuevo se me permitía sentirme atraído.

      Sebastian negó con la cabeza. —No me dio esa impresión, pero está claro que está huyendo.

      —Vaya. No parece la típica huésped de Cala MacKellar.

      Sebastian resopló. —Ya. Es demasiado refinada para nosotros. Pero ha sido muy agradable. Se queda hasta el domingo, pero parecía no tener prisa por irse.

      —¿Y adónde va a ir?

      Sebastian se encogió de hombros. —Ni idea.

      Gavin se acercó y me dio una palmada en la espalda para que supiera que estaba allí. —¿De qué no tienes ni idea?

      —De Joelle y de adónde va a ir cuando se marche.

      —Tío, ella es… en fin. Me sabe mal por ella. Piper y Zoey están intentando que se sienta a gusto, pero no dice mucho sobre lo que hace aquí.

      —Quizás no quiera que nadie lo sepa —dije.

      —Probablemente —dijo Gavin—. ¿Empezamos ya?

      —Estoy listo. ¿Sigo la línea o las estacas? —les pregunté.

      —La línea marca por dónde van los adoquines, así que mejor un poco más allá —dijo Sebastian.

      —Por mí, perfecto —volví a subir a la excavadora y la arranqué.

      Sebastian y Gavin quitaron las estacas del camino para que yo pudiera entrar en el círculo con la máquina. Empecé en el borde del círculo y clavé la pala en el césped, llevándome un buen trozo de tierra.

      El trabajo fue lento y metódico. No quería cavar demasiado hondo, ni tampoco estropear el césped que no se iba a tocar. Me fui moviendo por la zona, cavando hacia el centro, y apilando el césped que sacaba en un palé que había cerca.

      Sebastian y Gavin iban detrás de mí y volvían a colocar las estacas después de que yo despejara una sección para evitar que los invitados entraran en la zona y se hicieran daño. Cuando terminé de quitar todo el césped, hice lo que pude para nivelar la tierra que quedaba y que su proyecto empezara con los menores problemas posibles.

      —Esto está perfecto —dijo Sebastian cuando apagué la máquina y me bajé—. Ahora tenemos que echar la arena.

      —¿Queréis hacerlo ahora? —pregunté.

      Gavin negó con la cabeza. —Nos preocupa que alguien acabe pisándola sin darse cuenta. No queremos tener que nivelarla dos veces.

      —Sí, no me extraña. Bueno, avisadme si necesitáis cualquier otra cosa. Le dije a Sebastian que podía echar una mano.

      —Puede que te tomemos la palabra. Creo que vamos a hacerlo el miércoles a primera hora. La entrega es mañana, pero parece que será a última hora del día —dijo Gavin.

      —Puedo venir el miércoles. Me aseguraré de traer algo de equipo también, por si acaso tenemos que arreglar alguna cosilla —le di una palmada a la excavadora, sabiendo que los kits no siempre eran exactos con las medidas.

      —Gracias, Andre. Te lo agradecemos de verdad.

      —Claro. Os veo entonces.

      —Que paséis buena noche —dijeron.

      Volví a la camioneta y lo cargué todo, sin fijarme en absoluto, por supuesto, en que el coche de Joelle no estaba allí mientras salía del aparcamiento.

      Aparqué la camioneta detrás de Blossom & Grow, la floristería de Landon, y desenganché el remolque. Landon me dejaba guardar mi equipo en su tienda y lo usaba cuando lo necesitaba para su terreno. Salí al campo que había detrás, donde sabía que estaría.

      —¡Eh! —lo llamé mientras me acercaba.

      Levantó la vista de la hilera de plantas que estaba cuidando. Las hostas estaban frondosas y listas para ser trasplantadas a macetas para la tienda. Landon se echó hacia atrás sobre los talones y se puso de pie. —¿Has terminado por hoy?

      Asentí. —Sí. Tenían la zona marcada y lista para mí. No he tardado mucho.

      —¿Te apetece una cerveza?

      —Siempre. ¿Tú estás bien?

      Landon asintió. Podía verle el estrés en los ojos. Más o menos una vez al mes, se venía abajo. Había pasado un tiempo desde la última vez, pero yo me lo esperaba. Haberlo dejado con su novia de más de tres años fue duro para él, como era de esperar. No había vuelto a ser el mismo, pero a medida que llegaba la primavera, se metía en su jardín y aguantaba el tipo.

      O quizá era yo el que no estaba cerca para ver los bajones.

      Landon me guio al interior de su tienda y subimos las escaleras hasta su apartamento. Abrió la nevera mientras yo sacaba a Molly del portabebés.

      Maulló y corrió hacia él, frotándose contra sus piernas y mirándolo hasta que él se agachó y le rascó la cabeza.

      Sonreí. Se quejaba de ella todo el tiempo, pero le daba mimos cuando estaba cerca e incluso le había comprado un arenero y comida para que estuviera a gusto cuando estábamos en su casa.

      —Sigo siendo alérgico a ti —le dijo.

      Ella maulló como respuesta, y luego se apartó para ir al cuenco de agua que había debajo de la ventana. Bebió un poco y engulló algo de comida mientras nosotros nos acomodábamos en el sofá.

      —¿Qué tal el día? —le pregunté mientras encendía la tele.

      Encontró un partido de béisbol y dejó el mando a un lado. —Bien.

      —Vaya, qué emocionante.

      Resopló. —He visto a Reegan hoy. —Su ex. No la había visto mucho en los nueve meses que habían pasado desde que rompieron.

      —¿Ha venido por aquí?

      Negó con la cabeza. —He tenido que ir a la ferretería de Al y después he parado a hacer la compra. Estaba allí.

      —¿Has hablado con ella?

      —La he saludado.

      —¿Y ya está?

      —No sé, tío. Nuestras vidas eran... joder, estuvimos juntos durante años. Pensaba que íbamos a casarnos. Ahora, somos como desconocidos.

      —Queríais cosas distintas.

      —Sí. Pero todavía alucino. ¿Cómo no me di cuenta de que ella no estaba en el mismo punto que yo?

      —No quería que te dieras cuenta. Estaba contenta con cómo estaban las cosas y no podía con más. Es una putada, pero ya encontrarás a alguien que quiera lo mismo que tú.

      Volvió a resoplar. —Claro. ¿Tú también te bajas del carro del matrimonio?

      Refunfuñé. Los dos queríamos sentar la cabeza. Familias, hijos, esposas, casas con jardín, por así decirlo. Estar soltero no era nada divertido.

      —Quizá debería registrarme en esa aplicación de citas de una vez —dijo Landon.

      —Quizá deberíamos hacerlo los dos. Para salir del bache en el que estamos metidos.

      —Pensaba que te habías registrado hace tiempo.

      Me encogí de hombros. —Nunca he terminado mi perfil. Quizá sea el momento.

      —No nos hacemos más jóvenes. Ni menos solteros.

      —Joder. Vamos a ello.

      Landon cogió el móvil. —Voy a conseguir una cita antes que tú.

      Resoplé. —No con esa cara que gastas.

      —Menos mal que no hay fotos en la app.

      —¿Así que admites que eres feo?

      —Que te jodan —se rio.

      Mi trabajo estaba hecho. Estaba sonriendo. Lo único que quería era verlo salir de su bajón, aunque solo fuera por un rato.

      Misión cumplida.
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      ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué seguía allí? Cinco noches durmiendo en una posada de un pueblo pequeño donde no conocía a nadie. Escondiéndome.

      Pero cada vez que pensaba en marcharme, no era capaz de planteármelo en serio. ¿Adónde iría?

      ¿Cómo había llegado hasta donde estaba? ¿Cómo dejé que mi madre...?

      Ni siquiera tenía que terminar la pregunta. Sabía cómo había dejado que me controlara de esa manera. Nunca me defendí ni me paré a pensar en lo que era bueno para mí. Siempre dejé que opinara, y su opinión era la única que importaba.

      Me quedé mirando la ropa de mi maleta. Yo no había elegido ninguna de las prendas. No las había comprado y tampoco las había metido yo en la maleta. No había nada en mi vida que hubiera sido elección mía. Tenía veintiocho años y nunca había tenido un pensamiento original. Al menos, ninguno que recordara.

      Era hora de cambiar. Zoey y Piper no habían sido más que amables conmigo desde que llegué, algo de lo que mi madre se habría burlado. Las habría visto como el servicio, las que trabajaban para nosotras, pero nadie que trabajara para mi madre me había tratado nunca como lo habían hecho esas dos mujeres. Eran atentas y simpáticas, no me presionaban para que les contara nada, simplemente me habían dejado a mi aire durante días.

      No éramos amigas. Lo sabía. Ellas no me conocían y yo no las conocía a ellas. Pero quizá estarían dispuestas a ayudarme.

      Busqué en la maleta y encontré unos pantalones de lino grises que me quedaban bien. El color no era mi favorito y el lino me parecía ridículo, pero hoy me ocuparía de eso. Nunca había tenido un par de pantalones cortos. Mi madre decía que las mujeres decentes no enseñaban las piernas. La maleta estaba hecha para mi maldita luna de miel y no se me permitía llevar pantalones cortos.

      Pues no. Se acabó el seguir sus reglas.

      Ansiaba algo de color, algo brillante y alegre. Pero mi maleta estaba llena de ropa de tonos neutros. Saqué una blusa blanca que iba bien con los pantalones grises y luego me deslicé los pies en los aburridos zapatos grises que llevaba desde que llegué.

      Era hora de averiguar quién era yo.

      Bajé las escaleras, encantada con los sonidos de risas y alegría en la posada que tuve la suerte de encontrar. Nunca me habrían rescatado de la cuneta en la ciudad, pero que un desconocido me salvara en un pueblo pequeño parecía cosa del destino.

      Y que me trajera a un lugar que me hizo sentir que podía respirar por primera vez en muchísimo tiempo fue incluso mejor.

      Zoey estaba detrás del mostrador cuando entré en la recepción. Levantó la vista cuando me acerqué, con una sonrisa amable en el rostro. —¿Cómo estás hoy?

      —La verdad es que estoy lista para un cambio. ¿Sabes de algún sitio al que pueda ir de compras? —pregunté, señalando mi atuendo.

      —Por supuesto. ¿Ropa?

      —Por Dios, sí.

      Zoey se rio entre dientes. —Hay algunas tiendas monas en el pueblo, pero nada parecido a lo que has estado llevando. Aquí todo es bastante informal.

      —Lo informal me va bien.

      Las cejas de Zoey se dispararon, pero, bendita sea, no hizo ningún comentario. —Bueno, yo empezaría por Island Designs. Es ecléctica y original, pero tiene algunas cosas geniales. Hay algunas tiendas en otros pueblos no muy lejos de aquí si te apetece dar una vuelta.

      —¿Dónde compras tú? —le pregunté, observando el conjunto que llevaba. Era muy mono, con unos pantalones cortos vaqueros y una blusa holgada que no solo parecía ligera y cómoda con el calor de principios de verano, sino que además favorecía su figura curvilínea. Se sentía segura de sus curvas, no como yo.
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redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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